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36.- EL SÁBADO HA SIDO HECHO PARA EL HOMBRE, NO EL HOMBRE PARA EL
SÁBADO.               
    (Mt 12, 1-8. Mc 2, 23-28. Lc 6, 1-5)

Un sábado de aquellos, Jesús atravesaba un sembrado; los
discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a
comérselas.

Los fariseos, al verlo, le dijeron: Mira, tus discípulos están haciendo una
cosa que no está permitida en sábado. Les replicó: ¿No habéis leído lo
que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró en la
casa de Dios y comieron de los panes presentados, cosa que no les
estaba permitida ni a él ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes.
¿Y no habéis leído en la ley que los sacerdotes pueden violar el sábado
en el templo sin incurrir en culpa?

Pues os digo que aquí hay uno que es más que el templo. Si
comprendierais lo que significa: quiero misericordia y no sacrificios, no
condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del Hombre es
señor del sábado.

La Unidad continuaba su marcha por las montañas, de varios días de duración. 

Era domingo y, según los planes del Consejo de Unidad, bajarían desde la cuerda de
montañas que estaban siguiendo hacia el río, seguirían por el valle hasta que por la tarde
entrarían en el pueblo que al final del mismo, justo al empezar a ensancharse, señalaba el
mapa. Allí esperaban celebrar la Eucaristía.

Cuando llegaron, ciertamente cansados, se encontraron con un pueblo  prácticamente
deshabitado;  sólo encontraron una casa en la que vivía un pastor, que los saludó sorpren-
dido, pero alegre de ver gente joven por allí.

Cuando se encontró un lugar de acampada para pasar la noche, el Scouters, Jefe de la
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Unidad pidió a todos que se sentaran en círculo y a un joven que leyera ante todos el
Evangelio que le señaló: "El Sábado..."

Después de la lectura tomó la palabra un Scouter que había preparado especialmente el tema
y empezó:

Queridos amigos, es tanto el amor que nos tiene Dios que nos ha dado consejos para que
la convivencia entre los hombres sea posible, pero no debemos olvidar que El, es el
fundamento de esa convivencia.

Toda la Ley y los Profetas, según dice Jesús, se resumen en Amar a Dios sobre todas las
cosas y al prójimo como a nosotros mismos.

Es el amor a Dios, traducido en profundo respeto a los demás,
servicio, amistad y solicitud por los que nos rodean, lo que debe
presidir nuestra actuación diaria.

  Habéis de ser, jóvenes amigos, hombres y mujeres de Fe, y la
Ley no debe convertirse en una rígida armadura que os haga
meros cumplidores, sin alma, formalistas y pendientes del que
dirán sin profundizar en el porqué y la razón de las cosas.

     Sed ante todo jóvenes con honestidad interior, con un corazón
limpio que Dios pueda mirar; no seáis únicamente cumplidores
para que los demás os vean, pues esa manera de actuar Jesús la
denuncia duramente. Esa es una fe inmadura, de tipo social, pero
tan falta de  interiorización que a las primeras dificultades de la
vida todo se tambalea.

     Por otro lado, la Iglesia desea que una vez por semana, el Día del Señor, todos los
cristianos se reúnan en comunidad, para rememorar el sacrificio de Jesús, pedir juntos por
todas las necesidades particulares y  colectivas,  dar gracias y recibir la Palabra y participar
en la Eucaristía.

En la Misa, todos juntos unidos con el sacerdote, le pedimos al Padre que nos ayude en
nuestro quehacer diario, nos sentimos grupo con la misma fe, la misma esperanza y el mismo
amor. Recibimos el Cuerpo y la Sangre de Jesús, misterio de fe.

Nos elevamos durante un rato por encima de lo material de nuestras vidas, escuchamos
palabras de vida eterna, perdonamos y se nos perdona.

Jóvenes Scouts, asistid a la Eucaristía no como un acto meramente formal, sino como un
compromiso personal y de renovación semanal de vuestras fuerzas morales y espirituales;
como un momento de paz, de comunión con Dios y con vuestros hermanos en la fe.

Sabéis, que en nuestra Promesa Scout, decimos: "Por mi honor y con la ayuda de Dios,
prometo cumplir mis deberes para con Dios..."

Mi petición esta tarde, delante de vosotros, y admirado de la grandeza de las montañas que
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nos rodean, es que seáis fieles a ese compromiso en todo tiempo, también cuando el
sentimiento no palpe la grandeza del Creador, por estar inmersos en la ciudad, donde todo
es bullicio y prisa y las tareas y deberes de cada día nos dificultan, muchas veces el elevar
el espíritu más allá de los tejados de nuestros edificios. 

Envía tu Santo Espíritu
sobre todos nosotros,
los que participamos de tu Eucaristía
Que nos ayude a madurar
en nuestra fe y en nuestra entrega.

Que nos enseñe a ser independientes,
santamente rebeldes.

Comprometidos en la tarea
de hacer triunfar
lo que hay de noble en esta vida:
la dignidad del hombre, su libertad,
la fraternidad,
los valores del espíritu.

No permitas, Señor, que nos cansemos
o que cedamos al desaliento.

Haznos descubrir entre todos,
paso a paso,
el camino que lleva a una nueva sociedad,
más humana y más cristiana,
más conforme a la doctrina
y al ejemplo de tu Hijo Jesús.

37.- SEGUIR A JESUS.
 (Mt 16, 24-28; Mc 8, 34; Lc 9, 23-27)

Entonces dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera venirse conmigo, que se
niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su
vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a un
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hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? ¿O qué podrá dar para recobrarla?
Porque el Hijo del Hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y
entonces pagará a cada uno según su conducta. Os aseguro que algunos de los aquí
presentes no morirán sin antes haber visto llegar al Hijo del Hombre con majestad.

Lo has oído, Scout?  Has prometido venir en pos de Mí, puesto que has prometido
servirme, y no se puede servir a distancia. Pero dime ¿sabes negarte a ti mismo?
Negarse a sí mismo es dejar tu voluntad para hacer la mía.  Y te manifiesto mi voluntad

especialmente por medio de mi Ley. Su interpretación en cada momento, según el tiempo y
las circunstancias, está depositada en el Magisterio de la Iglesia para que a través de todos
los cristianos la Buena Nueva llegue a todos los pueblos del mundo.

Guarda mi Ley, y tu abnegación no será una vana palabra. 
Renuncia a la mentira y a la doblez,  

!A la crítica negativa y calumniadora y al egoísmo, 
!A la parcialidad lo mismo que a la rudeza, 
!A la mala intención, así  como a las burlas, 
!A la desobediencia a la legítima autoridad, que es el pecado del demonio.
 !Al orgullo, que hace desobedientes.
 !A la prodigalidad, que conduce a la lujuria.
 !Y a la lujuria, que al utilizar a las personas como cosas en tu propio beneficio,

mancilla la dignidad de los hombres y mujeres, hijos de Dios y te conduce al infierno, alejado
de Mi y de mi amor.

Renuncia a todo esto, no solo una vez sino todos los días. Deja todo esto, y serás
verdaderamente fuerte. Renuncia a todo esto. Lleva tu cruz. Lleva tu cruz, Yo llevé la mía el
primero, y no era ninguna alhaja. Mi sangre fue quién la tiñó de púrpura, ¿ lo oyes, hijo mío?
Tu cruz, no será siempre un gran sufrimiento o una tribulación sin precedente.  Esas cruces
se quedan para mis santos
privilegiados. Todo lo que te
contraría forma tu cruz. El tiempo
que hace lo mismo que la
ocupac ión  fas t id iosa ;  e l
compañero displicente, o tu propio
carácter, que desagrada quizá a
tos otros.

A veces será algún fracaso en
tus estudios o en tu profesión, o
una injusticia de que eres víctima.
0 sencillamente una metedura de
pata o un error que hace que se
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rían de ti. Toma tu cruz; llévala sin gemir; no gemí Yo cuando subía al Calvario. Llévala; no
digo: Arrástrala.

Si la arrastras se te hará más pesada. No hay más que un modo bueno de llevar la cruz, y
es ponérsela valientemente sobre los hombros. Mírame, Yo voy delante y te enseñaré cómo
tienes que llevarla.
Toda mi vida no fue sino cruz y martirio: Cruz para mi cuerpo, desde el frío del portal hasta
la pobreza de Nazaret, hasta el cansancio de mi vida pública, hasta la sangre de mi Pasión,
cuya historia te hace llorar. Cruz para mi corazón, desde la persecución de Herodes hasta la
envidia de los fariseos y de los escribas, hasta la mala fe de los doctores, hasta la ingratitud
de los sanados por Mí, hasta la incomprensión de mis Apóstoles, hasta la traición de Judas.

Tranquilízate, no te sucederá a ti nada parecido. Lleva tu cruz
con confianza, porque Yo mismo, cada día, la labro a tu medida.
A la medida de tus fuerzas y a la de mi amor
Coge tu cruz, Scout mío, ven y sígueme.
No creas en seguida que tu tarea está terminada, y antes de
descansar mira si no te queda algo por hacer todavía, si no
queda nada que perfeccionar.

Cuando el Scout vuelve al campamento después de] trabajo de
acarrear leña o de traer agua, no le dice el Jefe del Equipo o el
Guía: vete, siéntate a comer; sino más bien: ayúdanos a
preparar la comida, por favor, y sirve a todos la ración, después
te sirves tú y comes con todos nosotros. 
¿Acaso debe el Jefe dar las gracias al Scout porque hace lo que se le pide?  A mí me parece
que no, a Mí que soy el Buen Maestro, porque, en resumidas cuentas, como tú sabes bien,
nadie hace perfectamente bien todo lo que se le pide. Siempre falta algo. Siempre se puede
hacer más. Siempre se puede hacer mejor.«Nunca terminamos de cumplir con nuestro
deber.»

Así, pues, cuando tu conciencia te diga que eres fiel tanto a mis Mandamientos como a tu
Promesa y a tu Ley, piensa todavía que es lo que puedes mejorar, y que lo que has hecho
es únicamente tu deber.
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Amigos, jóvenes Scouts, ¿verdad que lo que dice Jesús nos  suena, no es raro para
nosotros ti? "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, tome su cruz
y sígame."

La Lealtad, la Abnegación, y la Pureza, ésta última como compromiso de limpieza interior, de
no utilización de los demás en mi propio beneficio, de respeto al
otro, aunque el otro no sea consciente de que le están utilizando
para satisfacer egoísmos personales, son las virtudes que te pide
el Movimiento Scout.

Las ratificas con tu palabra, cuando te piden que las formules en
alta voz, las simbolizas con el saludo en los momentos mas
solemnes de las celebraciones Scouts, porque ya sabes que los
tres dedos extendidos del signo del saludo significan las tres
virtudes y los tres principios Scouts, mientras que el pulgar
sujetando el dedo meñique simboliza que el fuerte ayuda al débil;

Pero ahora es Jesús el que te pide que las lleves a la práctica; no
puede haber abnegación sin lealtad, y es muy difícil ser leal en tus
decisiones sin limpieza de corazón.

Y Jesús te dice, que debes ser abnegado, si quieres seguir sus pasos, abnegado contigo
mismo, aceptando las dificultades que la vida te depara y acogiéndolas con la sonrisa en los

labios; abnegado con tus compañeros, dispuesto a echarles una mano en su
caminar junto a ti, sin esperar ninguna recompensa; abnegado en tu hogar, siempre
listo para el servicio desinteresado con tus padres y tus hermanos; abnegado frente
a la vida, en una actitud de acogida y de fe.

Es una manera bonita de perder la vida por amor a la exigencia del Evangelio; pero
¿que digo perder?

Jesús ha dicho: "El que pierda su vida por mí, la encontrará":Una vida llena de
abnegación por los demás es un jardín que florece con las mas bellas esencias de las
actitudes evangélicas.

Y si se te hace difícil, encuéntrate personalmente con Jesús, el gran abnegado, que no dudó
en morir por entregarse sin condiciones por el bien de la humanidad.

Y después de esta reflexión recógete en el silencio de tu corazón, aunque estés acompañado
de tus compañeros y recita despacio pensando lo que dices la oración de Francisco de Asís.
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"Señor, que donde haya odio, ponga yo amor,
donde haya ofensa, ponga yo perdón;
donde haya discordia, ponga unión;
donde haya error, ponga verdad;
donde haya duda, ponga fe;
donde haya desesperación, ponga esperanza;
donde haya tinieblas, ponga vuestra luz;
donde haya tristeza, ponga alegría ...
Amén.

             

38.- JESÚS EXHORTA A LA HUMILDAD. 
(Mc 9, 33-37; Lc 9, 46-48)

Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa, les preguntó: ¿
De qué discutíais por el camino? Ellos no contestaron,
pues por el camino habían discutido quién era el más

importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: Quien
quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor
de todos. Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos,
lo abrazó  y les dijo: El que acoge a un niño como éste en mi
nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge
a mí, sino al que me ha enviado.
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Este parece ser un mensaje especialmente dirigido a los Scouters y a los Responsables
del Pequeño Grupo; en él se contiene una nueva jerarquía de valores.

- El primero ha de ser el último y servidor de todos.

- Vuestros compañeros de equipo o patrulla son grandes a los ojos  de Dios;  merece la pena
servirles.

¿Refleja vuestra conducta y vuestro estilo en el trato, el respeto y valor que dais a cada uno
de vuestros compañeros.?

No sois Responsables para tiranizar, vivir cómodos o exigir que los demás os sirvan.

Exactamente al contrario: Jesús nos enseña a
servir, si queremos ser grandes.

En vuestra grupo de trabajo y vida al aire libre,
los más pequeños, los recién llegados, merecen
vuestra especial atención. Posiblemente son
ellos los que cuentan más a los ojos de Dios.

Debéis, pues, Scouters, Responsables de
equipos y patrullas, ejercer vuestra función con
responsabilidad, coordinando las actividades del
Pequeño Grupo, que es vital en el Método Scout,

ayudando a que cada joven cumpla la responsabilidad asignada y
asumida de ciudad y de campo; tomando decisiones, cuando sea
preciso, para el bien del Equipo o Patrulla..

Llevad a cabo con competencia vuestra obligación de ser servidores de
vuestros compañeros, actuando con humildad y sencillez, siendo amigo de todos y estando
a disposición de vuestros compañeros, para ayudarles a avanzar en el camino del desarrollo
completo de su personalidad.

Queridos amigos, buscad en la oración fuerzas para cumplir vuestra misión; que ante
vuestros compañeros seáis testimonio de cumplimiento y respeto a la Ley y a la Promesa y
que cuando os equivoquéis, tengáis la humildad de reconocerlo; eso os hará de verdad
grandes a los ojos de vuestros camaradas y especialmente a los ojos de Dios.
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Pero que esa humildad en vuestro actuar y ese sentido de servicio que ha de presidir vuestra
autoridad, vaya acompañado del coraje y energía que debéis utilizar paras cortar rápidamente
cualquier situación o conversación  que pueda hacer daño a la limpieza moral que debe
presidir continuamente vuestras actividades.

 Y habéis de hacerlo con la fortaleza del que sabe que ha aceptado la autoridad que detenta
para velar por el bien de sus compañeros de la Unidad y el Pequeño Grupo, y en nuestra
jerarquía de valores, el bien espiritual, prima, está por encima de los bienes materiales, de
la diversión, de las bromas y chistes que degradan y rompen el estilo Scout y la limpieza
interior..

Esto es tan importante que la verdadera misión de Scouters y de un Responsable de
Pequeño Grupo, bien sea Jefe de un Equipo o Guía de Patrulla, está en conseguir que
cuando sus compañeros vuelvan a la ciudad después de un Campamento, de un Raid, de
una Acampada, de una marcha, sean mejores espiritualmente que cuando salieron, y
después, también, más capaces técnicamente para ayudar a los demás, más fuertes, más
saludables.

 

ORACIÓN PARA EL RESPONSABLE DEL PEQUEÑO GRUPO

Jesús, mi mejor guía,
tengo la responsabilidad de ser una guía para mi equipo,   mi
patrulla. 
Yo te pido tu ayuda para conocer mejor a mis compañeros,
y responder a sus necesidades.
Yo soy consciente  que mis actitudes y ejemplo,
son más importantes que mis habilidades.

ayúdame a ser justo, amable y generoso con todos ellos.
Infunde a mi pequeño grupo un espíritu alegre, 
guía nuestras aventuras
y ayúdanos a construir un mundo mejor, 
para así adquirir un verdadero estilo scout 
y vivir nuestra Promesa para servir a los demás. Amén.
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